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Evangelio según Marcos   

Marcos 1   
(Mc 1, 1-8) Comienzo de la Buena Noticia de Jesús   
[1] Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. [2] 

Como está escrito en el libro del profeta Isaías: Mira, yo envío a mi 
mensajero delante de ti para prepararte el camino. [3] Una voz grita en el 
desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos, [4] así se 
presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados. [5] Toda la gente de Judea y 
todos los habitantes de Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en 
las aguas del Jordán, confesando sus pecados. [6] Juan estaba vestido 
con una piel de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con 
langostas y miel silvestre. Y predicaba, diciendo: [7] «Detrás de mí vendrá 
el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a 
sus pies para desatar la correa de sus sandalias. [8] Yo los he bautizado 
a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo».    

(C.I.C 422) "Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, 
y para que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5). He aquí "la Buena 
Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios" (cf. Mc 1, 1): Dios ha visitado a su pueblo (cf. 
Lc 1, 68), ha cumplido las promesas hechas a Abraham y a su descendencia (cf. 
Lc 1, 55); lo ha hecho más allá de toda expectativa: El ha enviado a su "Hijo 
amado" (cf. Mc 1, 11). (C.I.C 515) Los Evangelios fueron escritos por hombres 
que pertenecieron al grupo de los primeros que tuvieron fe (cf. Mc 1, 1; Jn 21, 24) 
y quisieron compartirla con otros. Habiendo conocido por la fe quién es Jesús, 
pudieron ver y hacer ver los rasgos de su misterio durante toda su vida terrena. 
Desde los pañales de su natividad (Lc 2, 7) hasta el vinagre de su Pasión (cf. Mt 
27, 48) y el sudario de su Resurrección (cf. Jn 20, 7), todo en la vida de Jesús es 
signo de su misterio. A través de sus gestos, sus milagros y sus palabras, se ha 
revelado que "en él reside toda la plenitud de la Divinidad corporalmente" (Col 2, 
9). Su humanidad aparece así como el "sacramento", es decir, el signo y el 
instrumento de su divinidad y de la salvación que trae consigo: lo que había de 
visible en su vida terrena conduce al misterio invisible de su filiación divina y de 
su misión redentora.      

(Mc 1, 9-11) Tú eres mi Hijo muy querido   
[9] En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue 

bautizado por Juan en el Jordán. [10] Y al salir del agua, vio que los cielos 
se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; 
[11] y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti 
tengo puesta toda mi predilección».  

(C.I.C 151) Para el cristiano, creer en Dios es inseparablemente creer en 
aquel que él ha enviado, "su Hijo amado", en quien ha puesto toda su 
complacencia (cf. Mc 1,11). Dios nos ha dicho que les escuchemos (cf. Mc 9,7). 
El Señor mismo dice a sus discípulos: "Creed en Dios, creed también en mí" (Jn 
14,1). Podemos creer en Jesucristo porque es Dios, el Verbo hecho carne: "A 



Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha 
contado" (Jn 1,18). Porque "ha visto al Padre" (Jn 6,46), él es único en conocerlo 
y en poderlo revelar (cf. Mt 11,27).      

(Mc 1, 12-13) El Espíritu lo llevó al desierto y fue tentado  
[12] En seguida el Espíritu lo llevó al desierto, [13] donde estuvo 

cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre las fieras, y los 
ángeles lo servían.  

(C.I.C 538) Los Evangelios hablan de un tiempo de soledad de Jesús en el 
desierto inmediatamente después de su bautismo por Juan: "Impulsado por el 
Espíritu" al desierto, Jesús permanece allí sin comer durante cuarenta días; vive 
entre los animales y los ángeles le servían (cf. Mc 1, 12-13). Al final de este 
tiempo, Satanás le tienta tres veces tratando de poner a prueba su actitud filial 
hacia Dios. Jesús rechaza estos ataques que recapitulan las tentaciones de Adán 
en el Paraíso y las de Israel en el desierto, y el diablo se aleja de él "hasta un 
tiempo oportuno" (Lc 4, 13). (C.I.C 333) De la Encarnación a la Ascensión, la 
vida del Verbo encarnado está rodeada de la adoración y del servicio de los 
ángeles. Cuando Dios introduce "a su Primogénito en el mundo, dice: “Adórenle 
todos los ángeles de Dios” (Hb 1, 6). Su cántico de alabanza en el nacimiento de 
Cristo no ha cesado de resonar en la alabanza de la Iglesia: "Gloria a Dios..." (Lc 
2, 14). Protegen la infancia de Jesús (cf. Mt 1, 20; 2, 13.19), sirven a Jesús en el 
desierto (cf. Mc 1, 12; Mt 4, 11), lo reconfortan en la agonía (cf. Lc 22, 43), 
cuando E1 habría podido ser salvado por ellos de la mano de sus enemigos (cf. 
Mt 26, 53) como en otro tiempo Israel (cf. 2M 10, 29-30; 11,8). Son también los 
ángeles quienes "evangelizan" (cf. Lc 2, 10) anunciando la Buena Nueva de la 
Encarnación (cf. Lc 2, 8-14), y de la Resurrección (cf. Mc 16, 5-7) de Cristo. Con 
ocasión de la segunda venida de Cristo, anunciada por los ángeles (cf. Hb 1, 10-
11), éstos estarán presentes al servicio del juicio del Señor (cf. Mt 13, 41; 25, 31 ; 
Lc 12, 8-9).      

(Mc 1, 14-15) Conviértanse y crean en la Buena Noticia 
[14] Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí 

proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: [15] «El tiempo se ha 
cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena 
Noticia».  

(C.I.C 541) "Después que Juan fue preso, marchó Jesús a Galilea; y 
proclamaba la Buena Nueva de Dios: El tiempo se ha cumplido y el Reino de 
Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1, 14-15). "Cristo, 
por tanto, para hacer la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el Reino de los 
cielos" (Lumen Gentium 3). Pues bien, la voluntad del Padre es "elevar a los 
hombres a la participación de la vida divina" (Lumen Gentium 2). Lo hace 
reuniendo a los hombres en torno a su Hijo, Jesucristo. Esta reunión es la Iglesia, 
que es sobre la tierra "el germen y el comienzo de este Reino" (Lumen Gentium 
5). (C.I.C 1427) Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una parte esencial 
del anuncio del Reino: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; 
convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1,15). En la predicación de la Iglesia, 
esta llamada se dirige primeramente a los que no conocen todavía a Cristo y su 
Evangelio. Así, el Bautismo es el lugar principal de la conversión primera y 
fundamental. Por la fe en la Buena Nueva y por el Bautismo (cf. Hch 2,38) se 
renuncia al mal y se alcanza la salvación, es decir, la remisión de todos los 
pecados y el don de la vida nueva. (C.I.C 2612) En Jesús "el Reino de Dios está 



próximo" (Mc 1, 15), llama a la conversión y a la fe pero también a la vigilancia. 
En la oración, el discípulo espera atento a Aquél que "es y que viene", en el 
recuerdo de su primera venida en la humildad de la carne, y en la esperanza de su 
segundo advenimiento en la gloria (cf. Mc 13; Lc 21, 34-36). En comunión con su 
Maestro, la oración de los discípulos es un combate, y velando en la oración es 
como no se cae en la tentación (cf. Lc 22, 40. 46).        

(Mc 1, 16-20) Inmediatamente ellos lo siguieron 
[16] Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su 

hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran 
pescadores. [17] Jesús les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de 
hombres». [18] Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron. 
[19] Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su 
hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. 
En seguida los llamó, [20] y ellos, dejando en la barca a su padre 
Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron.  

(C.I.C 787) Desde el comienzo, Jesús asoció a sus discípulos a su vida (cf. 
Mc 1,16-20; 3, 13-19); les reveló el Misterio del Reino (cf. Mt 13, 10-17); les dio 
parte en su misión, en su alegría (cf. Lc 10, 17-20) y en sus sufrimientos (cf. Lc 
22, 28-30). Jesús habla de una comunión todavía más íntima entre él y los que le 
sigan: "Permaneced en mí, como yo en vosotros [...] Yo soy la vid y vosotros los 
sarmientos" (Jn 15, 4-5). Anuncia una comunión misteriosa y real entre su propio 
cuerpo y el nuestro: "Quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y 
yo en él" (Jn 6, 56).     

(Mc 1, 21-28) “Cállate y sal de este hombre” 
[21] Entraron en Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, Jesús fue a la 

sinagoga y comenzó a enseñar. [22] Todos estaban asombrados de su 
enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como 
los escribas. [23] Y había en la sinagoga un hombre poseído de un 
espíritu impuro, que comenzó a gritar: [2]4 «¿Qué quieres de nosotros, 
Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién 
eres: el Santo de Dios». [25] Pero Jesús lo increpó, diciendo: «Cállate y 
sal de este hombre». [26] El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, 
dando un gran alarido, salió de ese hombre. [27] Todos quedaron 
asombrados y se preguntaban unos a otros: «¿Qué es esto? ¡Enseña de 
una manera nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus 
impuros, y estos le obedecen!». [28] Y su fama se extendió rápidamente 
por todas partes, en toda la región de Galilea.  

(C.I.C 1673) Cuando la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en 
nombre de Jesucristo, que una persona o un objeto sea protegido contra las 
asechanzas del maligno y sustraída a su dominio, se habla de exorcismo. Jesús lo 
practicó (cf. Mc 1,25-26), de El tiene la Iglesia el poder y el oficio de exorcizar 
(cf. Mc 3,15; 6,7. 13; 16,17). En forma simple, el exorcismo tiene lugar en la 
celebración del Bautismo. El exorcismo solemne llamado “el gran exorcismo” 
sólo puede ser practicado por un sacerdote y con el permiso del obispo. En estos 
casos es preciso proceder con prudencia, observando estrictamente las reglas 
establecidas por la Iglesia. El exorcismo intenta expulsar a los demonios o liberar 
del dominio demoníaco gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a 
su Iglesia. Muy distinto es el caso de las enfermedades, sobre todo psíquicas, 
cuyo cuidado pertenece a la ciencia médica. Por tanto, es importante, asegurarse, 



antes de celebrar el exorcismo, de que se trata de un presencia del Maligno y no 
de una enfermedad (Cf. CIC canon 1172).      

(Mc 1, 29-34) Jesús curó a muchos enfermos 
[29] Cuando salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de 

Simón y Andrés. [30] La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y 
se lo dijeron de inmediato. [31] Él se acercó, la tomó de la mano y la hizo 
levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. [32] Al 
atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y 
endemoniados, [33] y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. [34] 
Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó 
a muchos demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían 
quién era él.  

(C.I.C 1503) La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus numerosas 
curaciones de dolientes de toda clase (cf. Mt 4,24) son un signo maravilloso de 
que "Dios ha visitado a su pueblo" (cf. Lc 7,16) y de que el Reino de Dios está 
muy cerca. Jesús no tiene solamente poder para curar, sino también de perdonar 
los pecados (cf. Mc 2,5-12): vino a curar al hombre entero, alma y cuerpo; es el 
médico que los enfermos necesitan (cf. Mc 2,17). Su compasión hacia todos los 
que sufren llega hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me visitasteis" 
(Mt 25,36). Su amor de predilección para con los enfermos no ha cesado, a lo 
largo de los siglos, de suscitar la atención muy particular de los cristianos hacia 
todos los que sufren en su cuerpo y en su alma. Esta atención dio origen a 
infatigables esfuerzos por aliviar a los que sufren.      

(Mc 1, 35-39) Y fue predicando en las sinagogas  
[35] Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y 

fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. [36] Simón salió a buscarlo con 
sus compañeros, [37] y cuando lo encontraron, le dijeron: «Todos te 
andan buscando». [38] Él les respondió: «Vayamos a otra parte, a 
predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido». 
[39] Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando 
demonios.  

(C.I.C 2602) Jesús se retira con frecuencia a un lugar apartado, en la 
soledad, en la montaña, con preferencia durante la noche, para orar (cf. Mc 1, 35; 
6, 46; Lc 5, 16). Lleva a los hombres en su oración, ya que también asume la 
humanidad en su Encarnación, y los ofrece al Padre, ofreciéndose a sí mismo. El, 
el Verbo que ha "asumido la carne", comparte en su oración humana todo lo que 
viven "sus hermanos" (Hb 2, 12); comparte sus debilidades para librarlos de ellas 
(cf. Hb 2, 15; 4, 15). Para eso le ha enviado el Padre. Sus palabras y sus obras 
aparecen entonces como la manifestación visible de su oración "en lo secreto".        

(Mc 1, 40-45) Lo quiero, queda purificado    
[40] Entonces se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo 

de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme». [41] Jesús, 
conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda 
purificado». [42] En seguida la lepra desapareció y quedó purificado. [43] 
Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: [44] «No le digas nada a 
nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la 
ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio». [45] Sin 
embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, 



divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar 
públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en 
lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes. 

(C.I.C 2616) La oración a Jesús ya fue escuchada por El durante su 
ministerio, a través de los signos que anticipan el poder de su muerte y de su 
resurrección: Jesús escucha la oración de fe expresada en palabras (del leproso: 
cf. Mc 1, 40-41, de Jairo cf. Mc 5, 36, de la cananea cf. Mc 7, 29, del buen ladrón 
cf. Lc 23, 39-43), o en silencio (de los portadores del paralítico cf. Mc 2, 5, de la 
hemorroísa cf. Mc 5, 28 que toca el borde de su manto, de las lágrimas y el 
perfume de la pecadora cf. Lc 7, 37-38). La petición apremiante de los ciegos: 
"¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!" (Mt 9, 27) o "¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!" (Mc 10, 48) ha sido recogida en la tradición de la Oración a 
Jesús: "Señor JesúCristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador". Sanando 
enfermedades o perdonando pecados, Jesús siempre responde a la plegaria que le 
suplica con fe: "Ve en paz, ¡tu fe te ha salvado!". San Agustín resume 
admirablemente las tres dimensiones de la oración de Jesús: "Orat pro nobis ut 
sacerdos noster, orat in nobis ut caput nostrum, oratur a nobis ut Deus noster. 
Agnoscamus ergo et in illo voces nostras et voces eius in nobis" ("Ora por 
nosotros como sacerdote nuestro; ora en nosotros como cabeza nuestra; a El se 
dirige nuestra oración como a Dios nuestro. Reconozcamos, por tanto, en El 
nuestras voces; y la voz de El, en nosotros" (San Agustin, Enarratio in Psalmum  
85, 1: PL 36, 1081).     

Marcos 2 
(Mc 2, 1-12) Hijo, tus pecados te son perdonados 
[1] Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la 

noticia de que estaba en la casa. [2] Se reunió tanta gente, que no había 
más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él les anunciaba la Palabra. 
[3] Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. 
[4] Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el 
techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero 
descolgaron la camilla con el paralítico. [5] Al ver la fe de esos hombres, 
Jesús dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados». [6] Unos 
escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: [7] «¿Qué 
está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar 
los pecados, sino sólo Dios?». [8] Jesús, advirtiendo en seguida que 
pensaban así, les dijo: «¿Qué están pensando? [9] ¿Qué es más fácil, 
decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o “Levántate, toma 
tu camilla y camina”? [10] Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre 
tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados [11] –dijo al 
paralítico– yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa». 
[12] Él se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. 
La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: «Nunca hemos 
visto nada igual».  

(C.I.C 1421) El Señor Jesucristo, médico de nuestras almas y de nuestros 
cuerpos, que perdonó los pecados al paralítico y le devolvió la salud del cuerpo 
(cf Mc 2,1-12), quiso que su Iglesia continuase, en la fuerza del Espíritu Santo, su 
obra de curación y de salvación, incluso en sus propios miembros. Esta es la 
finalidad de los dos sacramentos de curación: del sacramento de la Penitencia y 



de la Unción de los enfermos. (C.I.C 1446) Cristo instituyó el sacramento de la 
Penitencia en favor de todos los miembros pecadores de su Iglesia, ante todo para 
los que, después del Bautismo, hayan caído en el pecado grave y así hayan 
perdido la gracia bautismal y lesionado la comunión eclesial. El sacramento de la 
Penitencia ofrece a éstos una nueva posibilidad de convertirse y de recuperar la 
gracia de la justificación. Los Padres de la Iglesia presentan este sacramento 
como "la segunda tabla (de salvación) después del naufragio que es la pérdida de 
la gracia" (Concilio de Trento: DS 1542; cf. Tertuliano, De paenitentia 4,2: PL 1, 
1343).          

(Mc 2, 13-17) Yo he venido a llamar a los pecadores  
[13] Jesús salió nuevamente a la orilla del mar; toda la gente acudía 

allí, y él les enseñaba. [14] Al pasar vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado a la 
mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme». Él se levantó y 
lo siguió. [15] Mientras Jesús estaba comiendo en su casa, muchos 
publicanos y pecadores se sentaron a comer con él y sus discípulos; 
porque eran muchos los que lo seguían. [16] Los escribas del grupo de 
los fariseos, al ver que comía con pecadores y publicanos, decían a los 
discípulos: «¿Por qué come con publicanos y pecadores?». [17] Jesús, 
que había oído, les dijo: «No son los sanos los que tienen necesidad del 
médico, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a los justos, sino a 
los pecadores».  

(C.I.C 545) Jesús invita a los pecadores al banquete del Reino: "No he 
venido a llamar a justos sino a pecadores" (Mc 2, 17; cf. 1Tim 1, 15). Les invita a 
la conversión, sin la cual no se puede entrar en el Reino, pero les muestra de 
palabra y con hechos la misericordia sin límites de su Padre hacia ellos (cf. Lc 15, 
11-32) y la inmensa "alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta" (Lc 
15, 7). La prueba suprema de este amor será el sacrificio de su propia vida "para 
remisión de los pecados" (Mt 26, 28). (C.I.C 589) Jesús escandalizó sobre todo 
porque identificó su conducta misericordiosa hacia los pecadores con la actitud de 
Dios mismo con respecto a ellos (cf. Mt 9, 13; Os 6, 6). Llegó incluso a dejar 
entender que compartiendo la mesa con los pecadores (cf. Lc 15, 1-2), los admitía 
al banquete mesiánico (cf. Lc 15, 22-32). Pero es especialmente al perdonar los 
pecados, cuando Jesús puso a las autoridades de Israel ante un dilema. Porque 
como ellas dicen, justamente asombradas, "¿Quién puede perdonar los pecados 
sino sólo Dios?" (Mc 2, 7). Al perdonar los pecados, o bien Jesús blasfema 
porque es un hombre que pretende hacerse igual a Dios (cf. Jn 5, 18; 10, 33) o 
bien dice verdad y su Persona hace presente y revela el Nombre de Dios (cf. Jn 
17, 6. 26).    

(Mc 2, 18-22) ¡A vino nuevo, odres nuevos! 
[18] Un día en que los discípulos de Juan y los fariseos ayunaban, 

fueron a decirle a Jesús: «¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo 
hacen los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos?». [19] Jesús 
les respondió: «¿Acaso los amigos del esposo pueden ayunar cuando el 
esposo está con ellos? Es natural que no ayunen, mientras tienen 
consigo al esposo. [20] Llegará el momento en que el esposo les será 
quitado, y entonces ayunarán. [21] Nadie usa un pedazo de género nuevo 
para remendar un vestido viejo, porque el pedazo añadido tira del vestido 
viejo y la rotura se hace más grande. [22] Tampoco se pone vino nuevo 



en odres viejos, porque hará reventar los odres, y ya no servirán más ni el 
vino ni los odres. ¡A vino nuevo, odres nuevos!».  

(C.I.C 1969) La Ley nueva practica los actos de la religión: la limosna, la 
oración y el ayuno, ordenándolos al ‘Padre […] que ve en lo secreto’, por 
oposición al deseo ‘de ser visto por los hombres’ (cf. Mt 6, 1-6; 16-18). Su 
oración es el Padre Nuestro (Mt 6, 9-13). (C.I.C 1434) La penitencia interior del 
cristiano puede tener expresiones muy variadas. La Escritura y los Padres insisten 
sobre todo en tres formas: el ayuno, la oración, la limosna (cf. Tb 12, 8; Mt 6,1-
18), que expresan la conversión con relación a sí mismo, con relación a Dios y 
con relación a los demás. Junto a la purificación radical operada por el Bautismo 
o por el martirio, citan, como medio de obtener el perdón de los pecados, los 
esfuerzos realizados para reconciliarse con el prójimo, las lágrimas de penitencia, 
la preocupación por la salvación del prójimo (cf. St 5, 20), la intercesión de los 
santos y la práctica de la caridad "que cubre multitud de pecados" (1P 4, 8).    

(Mc 2, 23-28) El Hijo del hombre es dueño del sábado 
[23] Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus 

discípulos comenzaron a arrancar espigas al pasar. [24] Entonces los 
fariseos le dijeron: «¡Mira! ¿Por qué hacen en sábado lo que no está 
permitido?». [25] Él les respondió: «¿Ustedes no han leído nunca lo que 
hizo David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados por el 
hambre, [26 cómo entró en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo 
Sacerdote Abiatar, y comió y dio a sus compañeros los panes de la 
ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes?». [27] Y agregó: «El 
sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. 
[28] De manera que el Hijo del hombre es dueño también del sábado».  

(C.I.C 581) Jesús fue considerado por los Judíos y sus jefes espirituales 
como un "rabbi" (cf. Jn 11, 28; 3, 2; Mt 22, 23-24, 34-36). Con frecuencia 
argumentó en el marco de la interpretación rabínica de la Ley (cf. Mt 12, 5; 9, 12; 
Mc 2, 23-27; Lc 6, 6-9; Jn 7, 22-23). Pero al mismo tiempo, Jesús no podía menos 
que chocar con los doctores de la Ley porque no se contentaba con proponer su 
interpretación entre los suyos, sino que "enseñaba como quien tiene autoridad y 
no como sus escribas" (Mt 7, 29). La misma Palabra de Dios, que resonó en el 
Sinaí para dar a Moisés la Ley escrita, es la que en él se hace oír de nuevo en el 
Monte de las Bienaventuranzas (cf. Mt 5, 1). Esa palabra no revoca la Ley sino 
que la perfecciona aportando de modo divino su interpretación definitiva: "Habéis 
oído también que se dijo a los antepasados [...] pero yo os digo" (Mt 5, 33-34). 
Con esta misma autoridad divina, desaprueba ciertas "tradiciones humanas" (cf. 
Mc 7, 8) de los fariseos que "anulan la Palabra de Dios" (cf. Mc 7, 13). (C.I.C 
582) Yendo más lejos, Jesús da plenitud a la Ley sobre la pureza de los alimentos, 
tan importante en la vida cotidiana judía, manifestando su sentido "pedagógico" 
(cf. Ga 3, 24) por medio de una interpretación divina: "Todo lo que de fuera entra 
en el hombre no puede hacerle impuro [...] -así declaraba puros todos los 
alimentos-. Lo que sale del hombre, eso es lo que hace impuro al hombre. Porque 
de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas" (Mc 7, 18-
21). Jesús, al dar con autoridad divina la interpretación definitiva de la Ley, se vio 
enfrentado a algunos doctores de la Ley que no recibían su interpretación a pesar 
de estar garantizada por los signos divinos con que la acompañaba (cf. Jn 5, 36; 
10, 25. 37-38; 12, 37). Esto ocurre, en particular, respecto al problema del sábado: 
Jesús recuerda, frecuentemente con argumentos rabínicos (cf. Mt 2,25-27; Jn 7, 



22-24), que el descanso del sábado no se quebranta por el servicio a Dios (cf. Mt 
12, 5; Nm 28, 9) o al prójimo (cf. Lc 13, 15-16; 14, 3-4) que realizan sus 
curaciones.  581 582 

Marcos 3 
(Mc 3, 1-6) ¿Está permitido en sábado hacer el bien?  
[1] Jesús entró nuevamente en una sinagoga, y había allí un hombre 

que tenía una mano paralizada. [2] Los fariseos observaban atentamente 
a Jesús para ver si lo curaba en sábado, con el fin de acusarlo. [3] Jesús 
dijo al hombre de la mano paralizada: «Ven y colócate aquí delante». [4] 
Y les dijo: «¿Está permitido en sábado hacer el bien o el mal, salvar una 
vida o perderla?». Pero ellos callaron. [5] Entonces, dirigiendo sobre ellos 
una mirada llena de indignación y apenado por la dureza de sus 
corazones, dijo al hombre: «Extiende tu mano». Él la extendió y su mano 
quedó curada. [6] Los fariseos salieron y se confabularon con los 
herodianos para buscar la forma de acabar con él.  

(C.I.C 574) Desde los comienzos del ministerio público de Jesús, fariseos y 
partidarios de Herodes, junto con sacerdotes y escribas, se pusieron de acuerdo 
para perderle (cf. Mc 3, 6). Por algunas de sus obras (expulsión de los demonios, 
cf. Mt 12, 24; perdón de los pecados, cf. Mc 2, 7; curaciones en sábado, cf. 3, 1-6; 
interpretación original de los preceptos de pureza de la Ley, cf. Mc 7, 14-23; 
familiaridad con los publicanos y los pecadores públicos, (cf. Mc 2, 14-17), Jesús 
apareció a algunos malintencionados sospechoso de posesión diabólica (cf. Mc 3, 
22; Jn 8, 48; 10, 20). Se le acusa de blasfemo (cf. Mc 2, 7; Jn 5,18; 10, 33) y de 
falso profetismo (cf. Jn 7, 12; 7, 52), crímenes religiosos que la Ley castigaba con 
pena de muerte a pedradas (cf. Jn 8, 59; 10, 31). (C.I.C 575) Muchas de las obras 
y de las palabras de Jesús han sido, pues, un "signo de contradicción" (Lc 2, 34) 
para las autoridades religiosas de Jerusalén, aquellas a las que el Evangelio de S. 
Juan denomina con frecuencia "los judíos" (cf. Jn 1, 19; 2, 18; 5, 10; 7, 13; 9, 22; 
18, 12; 19, 38; 20, 19), más incluso que a la generalidad del pueblo de Dios (cf. 
Jn 7, 48-49). Ciertamente, sus relaciones con los fariseos no fueron solamente 
polémicas. Fueron unos fariseos los que le previnieron del peligro que corría (cf. 
Lc 13, 31). Jesús alaba a alguno de ellos como al escriba de Mc 12, 34 y come 
varias veces en casa de fariseos (cf. Lc 7, 36; 14, 1). Jesús confirma doctrinas 
sostenidas por esta élite religiosa del pueblo de Dios: la resurrección de los 
muertos (cf. Mt 22, 23-34; Lc 20, 39), las formas de piedad (limosna, ayuno y 
oración) (cf. Mt 6, 18) y la costumbre de dirigirse a Dios como Padre, carácter 
central del mandamiento de amor a Dios y al prójimo (cf. Mc 12, 28-34).        

(Mc 3, 7-12) Los espíritus impuros se tiraban a sus pies 
[7] Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y lo siguió 

mucha gente de Galilea. [8] Al enterarse de lo que hacía, también fue a 
su encuentro una gran multitud de Judea, de Jerusalén, de Idumea, de la 
Transjordania y de la región de Tiro y Sidón. [9] Entonces mandó a sus 
discípulos que le prepararan una barca, para que la muchedumbre no lo 
apretujara. [10] Porque, como curaba a muchos, todos los que padecían 
algún mal se arrojaban sobre él para tocarlo. [11] Y los espíritus impuros, 
apenas lo veían, se tiraban a sus pies, gritando: «¡Tú eres el Hijo de 



Dios!». [12] Pero Jesús les ordenaba terminantemente que no lo pusieran 
de manifiesto.  

(C.I.C 1505) Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja 
tocar por los enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El tomó nuestras 
flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf. Is 53,4). No curó a 
todos los enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de Dios. 
Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte por 
su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf. Is 53,4-6) y 
quitó el "pecado del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino una 
consecuencia. Por su pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo 
al sufrimiento: desde entonces éste nos configura con él y nos une a su pasión 
redentora.      

(Mc 3, 13-19) Jesús instituyó a Doce  
[13] Después subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. 

Ellos fueron hacia él, [14] y Jesús instituyó a Doce para que estuvieran 
con él, y para enviarlos a predicar [15] con el poder de expulsar a los 
demonios. [16] Así instituyó a los Doce: Simón, al que puso el 
sobrenombre de Pedro; [17] Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano 
de Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir, hijos del 
trueno; [18] luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, 
hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo, [19] y Judas Iscariote, el mismo 
que lo entregó.  

(C.I.C 551) Desde el comienzo de su vida pública Jesús eligió unos 
hombres en número de doce para estar con él y participar en su misión (cf. Mc 3, 
13-19); les hizo partícipes de su autoridad "y los envió a proclamar el Reino de 
Dios y a curar" (Lc 9, 2). Ellos permanecen para siempre asociados al Reino de 
Cristo porque por medio de ellos dirige su Iglesia: “Yo, por mi parte, dispongo el 
Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis 
a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel (Lc 22, 29-30). (C.I.C 552) En el colegio de los Doce Simón Pedro ocupa el 
primer lugar (cf. Mc 3, 16; 9, 2; Lc 24, 34; 1Co 15, 5). Jesús le confía una misión 
única. Gracias a una revelación del Padre, Pedro había confesado: "Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16). Entonces Nuestro Señor le declaró: "Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella" (Mt 16, 18). Cristo, "Piedra viva" (1P 2, 4), asegura a su 
Iglesia, edificada sobre Pedro la victoria sobre los poderes de la muerte. Pedro, a 
causa de la fe confesada por él, será la roca inquebrantable de la Iglesia. Tendrá la 
misión de custodiar esta fe ante todo desfallecimiento y de confirmar en ella a sus 
hermanos (cf. Lc 22, 32).        

(Mc 3, 20-27) ¿Cómo Satanás va a expulsar a Satanás? 
[20] Jesús regresó a la casa, y de nuevo se juntó tanta gente que ni 

siquiera podían comer. [21] Cuando sus parientes se enteraron, salieron 
para llevárselo, porque decían: «Es un exaltado». [22] Los escribas que 
habían venido de Jerusalén decían: «Está poseído por Belzebul y expulsa 
a los demonios por el poder del Príncipe de los demonios». [23] Jesús los 
llamó y por medio de comparaciones les explicó: «¿Cómo Satanás va a 
expulsar a Satanás? [24] Un reino donde hay luchas internas no puede 
subsistir. [25] Y una familia dividida tampoco puede subsistir. [26] Por lo 
tanto, si Satanás se dividió, levantándose contra sí mismo, ya no puede 



subsistir, sino que ha llegado a su fin. [27] Pero nadie puede entrar en la 
casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no lo ata. Sólo 
así podrá saquear la casa.  

(C.I.C 394) La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien 
Jesús llama "homicida desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso intentó 
apartarlo de la misión recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de Dios se 
manifestó para deshacer las obras del diablo" (1Jn 3,8). La más grave en 
consecuencias de estas obras ha sido la seducción mentirosa que ha inducido al 
hombre a desobedecer a Dios. (C.I.C 395) Sin embargo, el poder de Satán no es 
infinito. No es más que una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, 
pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque 
Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque 
su acción cause graves daños -de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de 
naturaleza física- en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la 
divina providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del 
mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero 
"nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le 
aman" (Rm 8,28).       

(Mc 3, 28-30) Es culpable de pecado para siempre 
[28] Les aseguro que todo será perdonado a los hombres: todos los 

pecados y cualquier blasfemia que profieran. [29] Pero el que blasfeme 
contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón jamás: es culpable de pecado 
para siempre». [30] Jesús dijo esto porque ellos decían: «Está poseído 
por un espíritu impuro».  

(C.I.C 1864) “Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres pero 
la blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonada” (Mt 12, 31; cf. Mc 3, 29; 
Lc 12, 10). No hay límites a la misericordia de Dios, pero quien se niega 
deliberadamente a acoger la misericordia de Dios mediante el arrepentimiento 
rechaza el perdón de sus pecados y la salvación ofrecida por el Espíritu Santo (cf. 
Dominum et vivificantem, 46). Semejante endurecimiento puede conducir a la 
condenación final y a la perdición eterna.       

(Mc 3, 31-33) ¿Quién es mi madre y mis hermanos? 
[31] Entonces llegaron su madre y sus hermanos y, quedándose 

afuera, lo mandaron llamar. [32] La multitud estaba sentada alrededor de 
Jesús, y le dijeron: «Tu madre y tus hermanos te buscan ahí afuera». [33] 
Él les respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». 

(C.I.C 496) Desde las primeras formulaciones de la fe (cf. DS 10-64), la 
Iglesia ha confesado que Jesús fue concebido en el seno de la Virgen María 
únicamente por el poder del Espíritu Santo, afirmando también el aspecto 
corporal de este suceso: Jesús fue concebido absque semine ex Spiritu Sancto 
(Concilio de Letrán (año 649): DS 503), esto es, sin semilla de varón, por obra del 
Espíritu Santo. Los Padres ven en la concepción virginal el signo de que es 
verdaderamente el Hijo de Dios el que ha venido en una humanidad como la 
nuestra: Así, San Ignacio de Antioquía (comienzos del siglo II): "Estáis 
firmemente convencidos acerca de que nuestro Señor es verdaderamente de la 
raza de David según la carne (cf. Rm 1, 3), Hijo de Dios según la voluntad y el 
poder de Dios (cf. Jn 1, 13), nacido verdaderamente de una virgen [...] Fue 
verdaderamente clavado por nosotros en su carne bajo Poncio Pilato [...] padeció 
verdaderamente, como también resucitó verdaderamente" (San Ignacio de 



Antioquía, Epistula ad  Smyrnaeos 1-2). (C.I.C 500) A esto se objeta a veces que 
la Escritura menciona unos hermanos y hermanas de Jesús (cf. Mc 3, 31-55; 6, 3; 
1Co 9, 5; Ga 1, 19). La Iglesia siempre ha entendido estos pasajes como no 
referidos a otros hijos de la Virgen María; en efecto, Santiago y José "hermanos 
de Jesús" (Mt 13, 55) son los hijos de una María discípula de Cristo (cf. Mt 27, 
56) que se designa de manera significativa como "la otra María" (Mt 28, 1). Se 
trata de parientes próximos de Jesús, según una expresión conocida del Antiguo 
Testamento (cf. Gn 13, 8; 14, 16;29, 15; etc.).      

(Mc 3, 34-35) El que hace la voluntad de Dios es mi madre 
 [34] Y dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados 

alrededor de él, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. [35] Porque el 
que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi 
madre».  

(C.I.C 498) A veces ha desconcertado el silencio del Evangelio de S. 
Marcos y de las cartas del Nuevo Testamento sobre la concepción virginal de 
María. También se ha podido plantear si no se trataría en este caso de leyendas o 
de construcciones teológicas sin pretensiones históricas. A lo cual hay que 
responder: La fe en la concepción virginal de Jesús ha encontrado viva oposición, 
burlas o incomprensión por parte de los no creyentes, judíos y paganos (cf. San 
Justino, Dialogus cum Triphone Iudaeo 66-67: PG 6, 628-629; Orígenes, Contra 
Celsum, 1, 32: PG 8, 720-724; Ibid. 1, 69: PG 8, 788-789; y otros); no ha tenido 
su origen en la mitología pagana ni en una adaptación de las ideas de su tiempo. 
El sentido de este misterio no es accesible más que a la fe que lo ve en ese "nexo 
que reúne entre sí los misterios" (Dei Filius: DS 3016), dentro del conjunto de los 
Misterios de Cristo, desde su Encarnación hasta su Pascua. S. Ignacio de 
Antioquía da ya testimonio de este vínculo: "El príncipe de este mundo ignoró la 
virginidad de María y su parto, así como la muerte del Señor: tres misterios 
resonantes que se realizaron en el silencio de Dios" (Epistula ad Ephesios 19, 1; 
cf. 1Co 2, 8).       

Marcos 4 
(Mc 4, 1-9) ¡Escuchen! El sembrador salió a sembrar 
[1] Jesús comenzó a enseñar de nuevo a orillas del mar. Una gran 

multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca 
dentro del mar, y sentarse en ella. Mientras tanto, la multitud estaba en la 
orilla. [2] Él les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas, y esto 
era lo que les enseñaba: [3] «¡Escuchen! El sembrador salió a sembrar. 
[4] Mientras sembraba, parte de la semilla cayó al borde del camino, y 
vinieron los pájaros y se la comieron. [5] Otra parte cayó en terreno 
rocoso, donde no tenía mucha tierra, y brotó en seguida porque la tierra 
era poco profunda; [6] pero cuando salió el sol, se quemó y, por falta de 
raíz, se secó. [7] Otra cayó entre las espinas; estas crecieron, la 
sofocaron, y no dio fruto. [8] Otros granos cayeron en buena tierra y 
dieron fruto: fueron creciendo y desarrollándose, y rindieron ya el treinta, 
ya el sesenta, ya el ciento por uno». [9] Y decía: «¡El que tenga oídos 
para oír, que oiga!».  

(C.I.C 546) Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, rasgo 
típico de su enseñanza (cf. Mc 4, 33-34). Por medio de ellas invita al banquete del 



Reino (cf. Mt 22, 1-14), pero exige también una elección radical para alcanzar el 
Reino, es necesario darlo todo (cf. Mt 13, 44-45); las palabras no bastan, hacen 
falta obras (cf. Mt 21, 28-32). Las parábolas son como un espejo para el hombre: 
¿acoge la palabra como un suelo duro o como una buena tierra (cf. Mt 13, 3-9)? 
¿Qué hace con los talentos recibidos (cf. Mt 25, 14-30)? Jesús y la presencia del 
Reino en este mundo están secretamente en el corazón de las parábolas. Es 
preciso entrar en el Reino, es decir, hacerse discípulo de Cristo para "conocer los 
Misterios del Reino de los cielos" (Mt 13, 11). Para los que están "fuera" (Mc 4, 
11), la enseñanza de las parábolas es algo enigmático (cf. Mt 13, 10-15). (C.I.C 
547) Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, prodigios y signos" 
(Hch 2, 22) que manifiestan que el Reino está presente en El. Ellos atestiguan que 
Jesús es el Mesías anunciado (cf. Lc 7, 18-23).   

(Mc 4, 10-13) ¿No entienden esta parábola? 
[10] Cuando se quedó solo, los que estaban alrededor de él junto 

con los Doce, le preguntaban por el sentido de las parábolas. [11] Y 
Jesús les decía: «A ustedes se les ha confiado el misterio del Reino de 
Dios; en cambio, para los de afuera, todo es parábola, [12] a fin de que 
miren y no vean, oigan y no entiendan, no sea que se conviertan y 
alcancen el perdón». [13] Jesús les dijo: «¿No entienden esta parábola? 
¿Cómo comprenderán entonces todas las demás?  

(C.I.C 2708) La meditación hace intervenir al pensamiento, la imaginación, 
la emoción y el deseo. Esta movilización es necesaria para profundizar en las 
convicciones de fe, suscitar la conversión del corazón y fortalecer la voluntad de 
seguir a Cristo. La oración cristiana se aplica preferentemente a meditar "los 
misterios de Cristo", como en la lectio divina o en el Rosario. Esta forma de 
reflexión orante es de gran valor, pero la oración cristiana debe ir más lejos: hacia 
el conocimiento del amor del Señor Jesús, a la unión con El. (C.I.C 2090) Cuando 
Dios se revela y llama al hombre, éste no puede responder plenamente al amor 
divino por sus propias fuerzas. Debe esperar que Dios le dé la capacidad de 
devolverle el amor y de obrar conforme a los mandamientos de la caridad. La 
esperanza es aguardar confiadamente la bendición divina y la bienaventurada 
visión de Dios; es también el temor de ofender el amor de Dios y de provocar su 
castigo.     

(Mc 4, 14-20) Tierra buena los que escuchan la Palabra 
[14] El sembrador siembra la Palabra. [15] Los que están al borde 

del camino, son aquellos en quienes se siembra la Palabra; pero, apenas 
la escuchan, viene Satanás y se lleva la semilla sembrada en ellos. [16] 
Igualmente, los que reciben la semilla en terreno rocoso son los que, al 
escuchar la Palabra, la acogen en seguida con alegría; [17] pero no 
tienen raíces, sino que son inconstantes y, en cuanto sobreviene la 
tribulación o la persecución a causa de la Palabra, inmediatamente 
sucumben. [18] Hay otros que reciben la semilla entre espinas: son los 
que han escuchado la Palabra, [19] pero las preocupaciones del mundo, 
la seducción de las riquezas y los demás deseos penetran en ellos y 
ahogan la Palabra, y esta resulta infructuosa. [20] Y los que reciben la 
semilla en tierra buena, son los que escuchan la Palabra, la aceptan y 
dan fruto al treinta, al sesenta y al ciento por uno».  

(C.I.C 2705) La meditación es, sobre todo, una búsqueda. El espíritu trata 
de comprender el por qué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y 



responder a lo que el Señor pide. Hace falta una atención difícil de encauzar. 
Habitualmente, se hace con la ayuda de un libro, que a los cristianos no les faltan: 
las sagradas Escrituras, especialmente el Evangelio, las imágenes sagradas, los 
textos litúrgicos del día o del tiempo, los escritos de los Padres espirituales, las 
obras de espiritualidad, el gran libro de la creación y el de la historia, la página 
del "hoy" de Dios. (C.I.C 2706) Meditar lo que se lee conduce a apropiárselo 
confrontándolo consigo mismo. Aquí, se abre otro libro: el de la vida. Se pasa de 
los pensamientos a la realidad. Según sean la humildad y la fe, se descubren los 
movimientos que agitan el corazón y se les puede discernir. Se trata de hacer la 
verdad para llegar a la Luz: "Señor, ¿qué quieres que haga?". (C.I.C 2707) Los 
métodos de meditación son tan diversos como los maestros espirituales. Un 
cristiano debe querer meditar regularmente; si no, se parece a las tres primeras 
clases de terreno de la parábola del sembrador (cf. Mc 4, 4-7. 15-19). Pero un 
método no es más que un guía; lo importante es avanzar, con el Espíritu Santo, 
por el único camino de la oración: Cristo Jesús.   

(Mc 4, 21-25) Al que tiene, se le dará 
[21] Jesús les decía: «¿Acaso se trae una lámpara para ponerla 

debajo de un cajón o debajo de la cama? ¿No es más bien para colocarla 
sobre el candelero? [22] Porque no hay nada oculto que no deba ser 
revelado y nada secreto que no deba manifestarse. [23] ¡Si alguien tiene 
oídos para oír, que oiga!». [24] Y les decía: «¡Presten atención a lo que 
oyen! La medida con que midan se usará para ustedes, y les darán más 
todavía. [25] Porque al que tiene, se le dará, pero al que no tiene, se le 
quitará aun lo que tiene».  

(C.I.C 1777) Presente en el corazón de la persona, la conciencia moral (cf. 
Rm 2, 14-16) le ordena, en el momento oportuno, practicar el bien y evitar el mal. 
Juzga también las opciones concretas aprobando las que son buenas y 
denunciando las que son malas (cf. Rm 1, 32). Atestigua la autoridad de la verdad 
con referencia al Bien supremo por el cual la persona humana se siente atraída y 
cuyos mandamientos acoge. El hombre prudente, cuando escucha la conciencia 
moral, puede oír a Dios que le habla. (C.I.C 1775) La perfección del bien moral 
consiste en que el hombre no sea movido al bien sólo por su voluntad, sino 
también por su ‘corazón‘. (C.I.C 1816) El discípulo de Cristo no debe sólo 
guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, testimoniarla con firmeza y 
difundirla: “Todos […] vivan preparados para confesar a Cristo delante de los 
hombres y a seguirle por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que 
nunca faltan a la Iglesia” (Lumen gentium, 42; cf. Dignitatis humanae, 14). El 
servicio y el testimonio de la fe son requeridos para la salvación: “Todo […] 
aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante 
mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le 
negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos” (Mt 10, 32-33).  

(Mc 4, 26-29) La semilla germina y va creciendo  
[26] Y decía: «El Reino de Dios es como un hombre que echa la 

semilla en la tierra: [27] sea que duerma o se levante, de noche y de día, 
la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. [28] La tierra por 
sí misma produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin grano 
abundante en la espiga. [29] Cuando el fruto está a punto, él aplica en 
seguida la hoz, porque ha llegado el tiempo de la cosecha».  



(C.I.C 543) Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. 
Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel (cf. Mt 10, 5-7), este reino 
mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas las naciones (cf. Mt 8, 
11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de Jesús: “La palabra 
de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que escuchan con fe 
y se unen al pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después la semilla, 
por sí misma, germina y crece hasta el tiempo de la siega” (Lumen Gentium 5).  
(C.I.C 1228) El Bautismo es, pues, un baño de agua en el que la "semilla 
incorruptible" de la Palabra de Dios produce su efecto vivificador (cf. 1P 1,23; Ef 
5,26). S. Agustín dirá del Bautismo: Accedit verbum ad elementum, et fit 
sacramentum ("Se une la palabra a la materia, y se hace el sacramento", S. 
Agustín, In Iohannis evangelium tractatus, 80,3: PL 35, 1840).       

(Mc 4, 30-34) Con muchas parábolas anunciaba la Palabra 
[30] También decía: «¿Con qué podríamos comparar el Reino de 

Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? [31] Se parece a un 
grano de mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de todas 
las semillas de la tierra, [32] pero, una vez sembrada, crece y llega a ser 
la más grande de todas las hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los 
pájaros del cielo se cobijan a su sombra». [33] Y con muchas parábolas 
como estas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían 
comprender. [34] No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios 
discípulos, en privado, les explicaba todo.  

(C.I.C 1147) Dios habla al hombre a través de la creación visible. El 
cosmos material se presenta a la inteligencia del hombre para que vea en él las 
huellas de su Creador (cf. Sb 13,1; Rm 1,19-20; Hch 14,17). La luz y la noche, el 
viento y el fuego, el agua y la tierra, el árbol y los frutos hablan de Dios, 
simbolizan a la vez su grandeza y su proximidad. (C.I.C 1151) Signos asumidos 
por Cristo. En su predicación, el Señor Jesús se sirve con frecuencia de los signos 
de la Creación para dar a conocer los misterios el Reino de Dios (cf. Lc 8,10). 
Realiza sus curaciones o subraya su predicación por medio de signos materiales o 
gestos simbólicos (cf. Jn 9,6; Mc 7,33-35; 8,22-25). Da un sentido nuevo a los 
hechos y a los signos de la Antigua Alianza, sobre todo al Exodo y a la Pascua 
(cf. Lc 9,31; 22,7-20), porque él mismo es el sentido de todos esos signos.        

(Mc 4, 35-41) ¿Por qué tienen miedo, no tienen fe? 
[35] Al atardecer de ese mismo día, les dijo: «Crucemos a la otra 

orilla». [36] Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como 
estaba. Había otras barcas junto a la suya. [37] Entonces se desató un 
fuerte vendaval, y las olas entraban en la barca, que se iba llenando de 
agua. [38] Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. [39] Lo 
despertaron y le dijeron: «¡Maestro! ¿No te importa que nos 
ahoguemos?». Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: 
«¡Silencio! ¡Cállate!». El viento se aplacó y sobrevino una gran calma. 
[40] Después les dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?». 
[41] Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a otros: «¿Quién 
es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?».  

(C.I.C 548) Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian que el Padre le ha 
enviado (cf. Jn 5, 36; 10, 25). Invitan a creer en Jesús (cf. Jn 10, 38). Concede lo 
que le piden a los que acuden a él con fe (cf. Mc 5, 25-34; 10, 52; etc.). Por tanto, 
los milagros fortalecen la fe en Aquél que hace las obras de su Padre: éstas 



testimonian que él es Hijo de Dios (cf. Jn 10, 31-38). Pero también pueden ser 
"ocasión de escándalo" (cf. Mt 11, 6). No pretenden satisfacer la curiosidad ni los 
deseos mágicos. A pesar de tan evidentes milagros, Jesús es rechazado por 
algunos (cf. Jn 11, 47-48); incluso se le acusa de obrar movido por los demonios 
(cf. Mc 3, 22).      

Marcos 5 
(Mc 5, 1-10) ¡Sal de este hombre, espíritu impuro!    
[1] Llegaron a la otra orilla del mar, a la región de los gerasenos. [2] 

Apenas Jesús desembarcó, le salió al encuentro desde el cementerio un 
hombre poseído por un espíritu impuro. [3] Él habitaba en los sepulcros, y 
nadie podía sujetarlo, ni siquiera con cadenas. [4] Muchas veces lo 
habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y 
destrozado los grillos, y nadie podía dominarlo. [5] Día y noche, vagaba 
entre los sepulcros y por la montaña, dando alaridos e hiriéndose con 
piedras. [6] Al ver de lejos a Jesús, vino corriendo a postrarse ante él, [7] 
gritando con fuerza: «¿Qué quieres de mí, Jesús, Hijo de Dios, el 
Altísimo? ¡Te conjuro por Dios, no me atormentes!». [8] Porque Jesús le 
había dicho: «¡Sal de este hombre, espíritu impuro!». [9] Después le 
preguntó: «¿Cuál es tu nombre?». Él respondió: «Mi nombre es Legión, 
porque somos muchos». [10] Y le rogaba con insistencia que no lo 
expulsara de aquella región.  

(C.I.C 414) Satán o el diablo y los otros demonios son ángeles caídos por 
haber rechazado libremente servir a Dios y su designio. Su opción contra Dios es 
definitiva. Intentan asociar al hombre en su rebelión contra Dios. (C.I.C 395) Sin 
embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa 
por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir la 
edificación del Reino de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio contra 
Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños -de 
naturaleza espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física- en cada 
hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina providencia que 
con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del mundo. El que Dios 
permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero "nosotros sabemos que en 
todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman" (Rm 8,28).            

(Mc 5, 11-20) Entonces los espíritus impuros salieron  
[11] Había allí una gran piara de cerdos que estaba paciendo en la 

montaña. [12] Los espíritus impuros suplicaron a Jesús: «Envíanos a los 
cerdos, para que entremos en ellos». [13] Él se lo permitió. Entonces los 
espíritus impuros salieron de aquel hombre, entraron en los cerdos, y 
desde lo alto del acantilado, toda la piara –unos dos mil animales– se 
precipitó al mar y se ahogó. [14] Los cuidadores huyeron y difundieron la 
noticia en la ciudad y en los poblados. La gente fue a ver qué había 
sucedido. [15] Cuando llegaron a donde estaba Jesús, vieron sentado, 
vestido y en su sano juicio, al que había estado poseído por aquella 
Legión, y se llenaron de temor. [16] Los testigos del hecho les contaron lo 
que había sucedido con el endemoniado y con los cerdos. [17] Entonces 
empezaron a pedir a Jesús que se alejara de su territorio. [18] En el 
momento de embarcarse, el hombre que había estado endemoniado le 



pidió que lo dejara quedarse con él. [19] Jesús no se lo permitió, sino que 
le dijo: «Vete a tu casa con tu familia, y anúnciales todo lo que el Señor 
hizo contigo al compadecerse de ti». [20] El hombre se fue y comenzó a 
proclamar por la región de la Decápolis lo que Jesús había hecho por él, y 
todos quedaban admirados.  

(C.I.C 550) La venida del Reino de Dios es la derrota del reino de Satanás 
(cf. Mt 12, 26): "Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que 
ha llegado a vosotros el Reino de Dios" (Mt 12, 28). Los exorcismos de Jesús 
liberan a los hombres del dominio de los demonios (cf. Lc 8, 26-39). Anticipan la 
gran victoria de Jesús sobre "el príncipe de este mundo" (cf. Jn 12, 31). Por la 
Cruz de Cristo será definitivamente establecido el Reino de Dios: "Regnavit a 
ligno Deus" ("Dios reinó desde el madero de la Cruz") (Venancio Fortunato, 
Hymnus "Vexilla Regis": PL 88, 96). (C.I.C 447) El mismo Jesús se atribuye de 
forma velada este título cuando discute con los fariseos sobre el sentido del Salmo 
110 (cf. Mt 22, 41-46; cf. también Hch 2, 34-36; Hb 1, 13), pero también de 
manera explícita al dirigirse a sus Apóstoles (cf. Jn 13, 13). A lo largo de toda su 
vida pública sus actos de dominio sobre la naturaleza, sobre las enfermedades, 
sobre los demonios, sobre la muerte y el pecado, demostraban su soberanía 
divina.     

(Mc 5, 21-29) Con sólo tocar su manto quedaré curada 
[21] Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran 

multitud se reunió a su alrededor, y él se quedó junto al mar. [22] 
Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, 
se arrojó a sus pies, [23] rogándole con insistencia: «Mi hijita se está 
muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure y viva». [24] 
Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos 
lados. [25] Se encontraba allí una mujer que desde hacía doce años 
padecía de hemorragias. [26] Había sufrido mucho en manos de 
numerosos médicos y gastado todos sus bienes sin resultado; al 
contrario, cada vez estaba peor. [27] Como había oído hablar de Jesús, 
se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto, [28] porque 
pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré curada». [29] 
Inmediatamente cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba 
curada de su mal.  

(C.I.C 1503) La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus numerosas 
curaciones de dolientes de toda clase (cf. Mt 4,24) son un signo maravilloso de 
que "Dios ha visitado a su pueblo" (cf. Lc 7,16) y de que el Reino de Dios está 
muy cerca. Jesús no tiene solamente poder para curar, sino también de perdonar 
los pecados (cf. Mc 2,5-12): vino a curar al hombre entero, alma y cuerpo; es el 
médico que los enfermos necesitan (cf. Mc 2,17). Su compasión hacia todos los 
que sufren llega hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me visitasteis" 
(Mt 25,36). Su amor de predilección para con los enfermos no ha cesado, a lo 
largo de los siglos, de suscitar la atención muy particular de los cristianos hacia 
todos los que sufren en su cuerpo y en su alma. Esta atención dio origen a 
infatigables esfuerzos por aliviar a los que sufren. 

(Mc 5, 30-34) Hija, tu fe te ha salvado. Queda curada. 
[30] Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de 

él, se dio vuelta y, dirigiéndose a la multitud, preguntó: «¿Quién tocó mi 
manto?». [31] Sus discípulos le dijeron: «¿Ves que la gente te aprieta por 



todas partes y preguntas quién te ha tocado?». [32] Pero él seguía 
mirando a su alrededor, para ver quién había sido. [33] Entonces la mujer, 
muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le había ocurrido, 
fue a arrojarse a sus pies y le confesó toda la verdad. [34] Jesús le dijo: 
«Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda curada de tu 
enfermedad».  

(C.I.C 1504) A menudo Jesús pide a los enfermos que crean (cf. Mc 
5,34.36; 9,23). Se sirve de signos para curar: saliva e imposición de manos (cf. 
Mc 7,32-36; 8, 22-25), barro y ablución (cf. Jn 9,6s). Los enfermos tratan de 
tocarlo (cf. Mc 1,41; 3,10; 6,56) "pues salía de él una fuerza que los curaba a 
todos" (Lc 6,19). Así, en los sacramentos, Cristo continúa "tocándonos" para 
sanarnos. (C.I.C 1505) Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja 
tocar por los enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El tomó nuestras 
flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf. Is 53,4). No curó a 
todos los enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de Dios. 
Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte por 
su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf. Is 53,4-6) y 
quitó el "pecado del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino una 
consecuencia. Por su pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo 
al sufrimiento: desde entonces éste nos configura con él y nos une a su pasión 
redentora.         

(Mc 5, 35-40) La niña no está muerta, sino que duerme 
[35] Todavía estaba hablando, cuando llegaron unas personas de la 

casa del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas 
a seguir molestando al Maestro?». [36] Pero Jesús, sin tener en cuenta 
esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas». 
[37] Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y 
Juan, el hermano de Santiago, [38] fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí 
vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. [39] Al entrar, les dijo: 
«¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que 
duerme». [40] Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo salir a todos, y 
tomando consigo al padre y a la madre de la niña, y a los que venían con 
él, entró donde ella estaba.  

(C.I.C 413) "No fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucción 
de los vivientes [...] por envidia del diablo entró la muerte en el mundo" (Sb 1,13; 
2,24). (C.I.C 997) ¿Qué es resucitar? En la muerte, separación del alma y el 
cuerpo, el cuerpo del hombre cae en la corrupción, mientras que su alma va al 
encuentro con Dios, en espera de reunirse con su cuerpo glorificado. Dios en su 
omnipotencia dará definitivamente a nuestros cuerpos la vida incorruptible 
uniéndolos a nuestras almas, por la virtud de la Resurrección de Jesús.      

(Mc 5, 41-43) ¡Niña, yo te lo ordeno, levántate! 
[41] La tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: 

«¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!». [42] En seguida la niña, que ya tenía 
doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron 
de asombro, [43] y él les mandó insistentemente que nadie se enterara de 
lo sucedido. Después dijo que dieran de comer a la niña. 

(C.I.C 646) La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena 
como en el caso de las resurrecciones que Él había realizado antes de Pascua: la 
hija de Jairo, el joven de Naim, Lázaro. Estos hechos eran acontecimientos 



milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a tener, por el 
poder de Jesús, una vida terrena "ordinaria". En cierto momento, volverán a 
morir. La Resurrección de Cristo es esencialmente diferente. En su cuerpo 
resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del 
espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del poder del Espíritu 
Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria, tanto que San Pablo 
puede decir de Cristo que es "el hombre celestial" (cf. 1Co 15, 35-50). (C.I.C 
994) Pero hay más: Jesús liga la fe en la resurrección a la fe en su propia persona: 
"Yo soy la resurrección y la vida" (Jn 11, 25). Es el mismo Jesús el que resucitará 
en el último día a quienes hayan creído en él (cf. Jn 5, 24-25; 6, 40) y hayan 
comido su cuerpo y bebido su sangre (cf. Jn 6, 54). En su vida pública ofrece ya 
un signo y una prenda de la resurrección devolviendo la vida a algunos muertos 
(cf. Mc 5, 21-42; Lc 7, 11-17; Jn 11), anunciando así su propia Resurrección que, 
no obstante, será de otro orden. De este acontecimiento único, El habla como del 
"signo de Jonás" (Mt 12, 39), del signo del Templo (cf. Jn 2, 19-22): anuncia su 
Resurrección al tercer día después de su muerte (cf. Mc 10, 34).  

Marcos 6 
(Mc 6, 1-6) Jesús era para ellos un motivo de tropiezo 
[1] Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus 

discípulos. [2] Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la 
sinagoga, y la multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía: 
«¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada 
y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? [3] ¿No es 
acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de 
Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven aquí entre nosotros?». Y 
Jesús era para ellos un motivo de tropiezo. [4] Por eso les dijo: «Un 
profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su familia y en su 
casa». [5] Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos 
pocos enfermos, imponiéndoles las manos. [6] Y él se asombraba de su 
falta de fe. Jesús recorría las poblaciones de los alrededores, enseñando 
a la gente.  

(C.I.C 397) El hombre, tentado por el diablo, dejó morir en su corazón la 
confianza hacia su creador (cf. Gn 3,1-11) y, abusando de su libertad, 
desobedeció al mandamiento de Dios. En esto consistió el primer pecado del 
hombre (cf. Rm 5,19). En adelante, todo pecado será una desobediencia a Dios y 
una falta de confianza en su bondad. (C.I.C 398) En este pecado, el hombre se 
prefirió a sí mismo en lugar de Dios, y por ello despreció a Dios: hizo elección de 
sí mismo contra Dios, contra las exigencias de su estado de criatura y, por tanto, 
contra su propio bien. El hombre, constituido en un estado de santidad, estaba 
destinado a ser plenamente "divinizado" por Dios en la gloria. Por la seducción 
del diablo quiso "ser como Dios" (cf. Gn 3,5), pero "sin Dios, antes que Dios y no 
según Dios" (S. Máximo Confesor, Ambiguorum liber: PG 91, 1156).  

(Mc 6, 7-13) Llamó a los Doce y los envió de dos en dos 
[7] Entonces llamó a los Doce y los envió de dos en dos, dándoles 

poder sobre los espíritus impuros. [8] Y les ordenó que no llevaran para el 
camino más que un bastón; ni pan, ni alforja, ni dinero; [9] que fueran 
calzados con sandalias y que no tuvieran dos túnicas. [10] Les dijo: 



«Permanezcan en la casa donde les den alojamiento hasta el momento 
de partir. [11] Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha, al 
salir de allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra 
ellos». [12] Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión; [13] 
expulsaron a muchos demonios y curaron a numerosos enfermos, 
ungiéndolos con óleo.  

(C.I.C 1506) Cristo invita a sus discípulos a seguirle tomando a su vez su 
cruz (cf. Mt 10,38). Siguiéndole adquieren una nueva visión sobre la enfermedad 
y sobre los enfermos. Jesús los asocia a su vida pobre y humilde. Les hace 
participar de su ministerio de compasión y de curación: "Y, yéndose de allí, 
predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con 
aceite a muchos enfermos y los curaban" (Mc 6,12-13). (C.I.C 1507) El Señor 
resucitado renueva este envío ("En mi nombre [...] impondrán las manos sobre los 
enfermos y se pondrán bien"; Mc 16,17-18) y lo confirma con los signos que la 
Iglesia realiza invocando su nombre (cf. Hch 9,34; 14,3). Estos signos 
manifiestan de una manera especial que Jesús es verdaderamente "Dios que 
salva" (cf. Mt 1,21; Hch 4,12). (C.I.C 544) El Reino pertenece a los pobres y a 
los pequeños, es decir a los que lo acogen con un corazón humilde. Jesús fue 
enviado para "anunciar la Buena Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; cf. 7, 22). Los 
declara bienaventurados porque de "ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a 
los "pequeños" es a quienes el Padre se ha dignado revelar las cosas que ha 
ocultado a los sabios y prudentes (cf. Mt 11, 25). Jesús, desde el pesebre hasta la 
cruz comparte la vida de los pobres; conoce el hambre (cf. Mc 2,23-26; Mt 
21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la privación (cf. Lc 9,58). Aún más: se 
identifica con los pobres de todas clases y hace del amor activo hacia ellos la 
condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 31-46).  

(Mc 6, 14-18) El rey Herodes oyó hablar de Jesús 
[14] El rey Herodes oyó hablar de Jesús, porque su fama se había 

extendido por todas partes. Algunos decían: «Juan el Bautista ha 
resucitado, y por eso se manifiestan en él poderes milagrosos». [15] 
Otros afirmaban: «Es Elías». Y otros: «Es un profeta como los antiguos». 
[16] Pero Herodes, al oír todo esto, decía: «Este hombre es Juan, a quien 
yo mandé decapitar y que ha resucitado» [17] Herodes, en efecto, había 
hecho arrestar y encarcelar a Juan a causa de Herodías, la mujer de su 
hermano Felipe, con la que se había casado. [18] Porque Juan decía a 
Herodes: «No te es lícito tener a la mujer de tu hermano».  

(C.I.C 1639) El consentimiento por el que los esposos se dan y se reciben 
mutuamente es sellado por el mismo Dios (cf. Mc 10,9). De su alianza "nace una 
institución estable por ordenación divina, también ante la sociedad" (Gaudium et 
spes, 48). La alianza de los esposos está integrada en la alianza de Dios con los 
hombres: "el auténtico amor conyugal es asumido en el amor divino" (Gaudium et 
spes, 48). (C.I.C 1645) "La unidad del matrimonio, confirmada por el Señor, 
aparece ampliamente en la igual dignidad personal que hay que reconocer a la 
mujer y al varón en el mutuo y pleno amor" (Gaudium et spes, 49). La poligamia 
es contraria a esta igual dignidad de uno y otro y al amor conyugal que es único y 
exclusivo (Familiaris consortio, 19). (C.I.C 1646) El amor conyugal exige de los 
esposos, por su misma naturaleza, una fidelidad inviolable. Esto es consecuencia 
del don de sí mismos que se hacen mutuamente los esposos. El auténtico amor 
tiende por sí mismo a ser algo definitivo, no algo pasajero. "Esta íntima unión, en 



cuanto donación mutua de dos personas, así como el bien de los hijos exigen la 
fidelidad de los cónyuges y urgen su indisoluble unidad" (Gaudium et spes, 48). 

(Mc 6, 19-25) Herodías odiaba a Juan e intentaba matarlo 
[19] Herodías odiaba a Juan e intentaba matarlo, pero no podía, [20] 

porque Herodes lo respetaba, sabiendo que era un hombre justo y santo, 
y lo protegía. Cuando lo oía, quedaba perplejo, pero lo escuchaba con 
gusto. [21] Un día se presentó la ocasión favorable. Herodes festejaba su 
cumpleaños, ofreciendo un banquete a sus dignatarios, a sus oficiales y a 
los notables de Galilea. [22] La hija de Herodías salió a bailar, y agradó 
tanto a Herodes y a sus convidados, que el rey dijo a la joven: «Pídeme lo 
que quieras y te lo daré». [23] Y le aseguró bajo juramento: «Te daré 
cualquier cosa que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino». [24] Ella 
fue a preguntar a su madre: «¿Qué debo pedirle?». «La cabeza de Juan 
el Bautista», respondió esta. [25] La joven volvió rápidamente a donde 
estaba el rey y le hizo este pedido: «Quiero que me traigas ahora mismo, 
sobre una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista».  

(C.I.C 523) San Juan Bautista es el precursor (cf. Hch 13, 24) inmediato del 
Señor, enviado para prepararle el camino (cf. Mt 3, 3). "Profeta del Altísimo" (Lc 
1, 76), sobrepasa a todos los profetas (cf. Lc 7, 26), de los que es el último (cf. Mt 
11, 13), e inaugura el Evangelio (cf. Hch 1, 22; Lc 16,16); desde el seno de su 
madre (cf. Lc 1,41) saluda la venida de Cristo y encuentra su alegría en ser "el 
amigo del esposo" (Jn 3, 29) a quien señala como "el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo" (Jn 1, 29). Precediendo a Jesús "con el espíritu y el poder 
de Elías" (Lc 1, 17), da testimonio de él mediante su predicación, su bautismo de 
conversión y finalmente con su martirio (cf. Mc 6, 17-29).     

(Mc 6, 26-29) El guardia fue a la cárcel y le cortó la cabeza 
[26] El rey se entristeció mucho, pero a causa de su juramento, y por 

los convidados, no quiso contrariarla. [27] En seguida mandó a un guardia 
que trajera la cabeza de Juan. [28] El guardia fue a la cárcel y le cortó la 
cabeza. Después la trajo sobre una bandeja, la entregó a la joven y esta 
se la dio a su madre. [29] Cuando los discípulos de Juan lo supieron, 
fueron a recoger el cadáver y lo sepultaron.  

(C.I.C 524) Al celebrar anualmente la liturgia de Adviento, la Iglesia 
actualiza esta espera del Mesías: participando en la larga preparación de la 
primera venida del Salvador, los fieles renuevan el ardiente deseo de su segunda 
Venida (cf. Ap 22, 17). Celebrando la natividad y el martirio del Precursor, la 
Iglesia se une al deseo de éste: "Es preciso que El crezca y que yo disminuya" (Jn 
3, 30). (C.I.C 2473) El martirio es el supremo testimonio de la verdad de la fe; 
designa un testimonio que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de Cristo, 
muerto y resucitado, al cual está unido por la caridad. Da testimonio de la verdad 
de la fe y de la doctrina cristiana. Soporta la muerte mediante un acto de fortaleza. 
“Dejadme ser pasto de las fieras. Por ellas me será dado llegar a Dios” (S. Ignacio 
de Antioquía, Epistula ad Romanos, 4, 1).   

(Mc 6, 30-38) Denles de comer ustedes mismos 
[30] Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que 

habían hecho y enseñado. [31] Él les dijo: «Vengan ustedes solos a un 
lugar desierto, para descansar un poco». Porque era tanta la gente que 
iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. [32] Entonces se fueron 



solos en la barca a un lugar desierto. [33] Al verlos partir, muchos los 
reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y 
llegaron antes que ellos. [34] Al desembarcar, Jesús vio una gran 
muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin 
pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. [35] Como se había hecho 
tarde, sus discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar desierto, 
y ya es muy tarde. [36] Despide a la gente, para que vaya a los campos y 
pueblos cercanos a comprar algo para comer». [37] Él respondió: 
«Denles de comer ustedes mismos». Ellos le dijeron: «Habría que 
comprar pan por valor de doscientos denarios para dar de comer a 
todos». [38] Jesús preguntó: «¿Cuántos panes tienen ustedes? Vayan a 
ver». Después de averiguarlo, dijeron: «Cinco panes y dos pescados».  

(C.I.C 472) Este alma humana que el Hijo de Dios asumió está dotada de un 
verdadero conocimiento humano. Como tal, éste no podía ser de por sí ilimitado: 
se desenvolvía en las condiciones históricas de su existencia en el espacio y en el 
tiempo. Por eso el Hijo de Dios, al hacerse hombre, quiso progresar "en sabiduría, 
en estatura y en gracia" (Lc 2, 52) e igualmente adquirir aquello que en la 
condición humana se adquiere de manera experimental (cf. Mc 6, 38; 8, 27; Jn 11, 
34; etc.). Eso correspondía a la realidad de su anonadamiento voluntario en "la 
condición de esclavo" (Flp 2, 7).     

(Mc 6, 39-44) Pronunció la bendición, partió los panes 
[39] Él les ordenó que hicieran sentar a todos en grupos, sobre la 

hierba verde, [40] y la gente se sentó en grupos de cien y de cincuenta. 
[41] Entonces él tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando 
los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los fue 
entregando a sus discípulos para que los distribuyeran. También repartió 
los dos pescados entre la gente. [42] Todos comieron hasta saciarse, [43] 
y se recogieron doce canastas llenas de sobras de pan y de restos de 
pescado. [44] Los que comieron eran cinco mil hombres.  

(C.I.C 1335) Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el 
Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los panes por medio de sus discípulos 
para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este único pan de su 
Eucaristía (cf. Mt 14,13-21; 15, 32-29). El signo del agua convertida en vino en 
Caná (cf. Jn 2,11) anuncia ya la Hora de la glorificación de Jesús. Manifiesta el 
cumplimiento del banquete de las bodas en el Reino del Padre, donde los fieles 
beberán el vino nuevo (cf. Mc 14,25) convertido en Sangre de Cristo.      

(Mc 6, 45-46) Jesús se retiró a la montaña para orar 
[45] En seguida, Jesús obligó a sus discípulos a que subieran a la 

barca y lo precedieran en la otra orilla, hacia Betsaida, mientras él 
despedía a la multitud. [46] Una vez que los despidió, se retiró a la 
montaña para orar.  

(C.I.C 2602) Jesús se retira con frecuencia a un lugar apartado, en la 
soledad, en la montaña, con preferencia durante la noche, para orar (cf. Mc 1, 35; 
6, 46; Lc 5, 16). Lleva a los hombres en su oración, ya que también asume la 
humanidad en su Encarnación, y los ofrece al Padre, ofreciéndose a sí mismo. El, 
el Verbo que ha "asumido la carne", comparte en su oración humana todo lo que 
viven "sus hermanos" (Hb 2, 12); comparte sus debilidades para librarlos de ellas 
(cf. Hb 2, 15; 4, 15). Para eso le ha enviado el Padre. Sus palabras y sus obras 
aparecen entonces como la manifestación visible de su oración "en lo secreto". 



(C.I.C 2603) Los evangelistas han conservado dos oraciones más explícitas de 
Cristo durante su ministerio. Cada una de ellas comienza precisamente con la 
acción de gracias. En la primera (cf. Mt 11, 25-27 y Lc 10, 21-23), Jesús confiesa 
al Padre, le da gracias y lo bendice porque ha escondido los misterios del Reino a 
los que se creen doctos y los ha revelado a los "pequeños" (los pobres de las 
Bienaventuranzas). Su conmovedor "¡Sí, Padre!" expresa el fondo de su corazón, 
su adhesión al querer del Padre, de la que fue un eco del "Fiat" de Su Madre en el 
momento de su concepción y que preludia lo que dirá al Padre en su agonía. Toda 
la oración de Jesús está en esta adhesión amorosa de su corazón de hombre al 
"misterio de la voluntad" del Padre (Ef 1, 9).        

(Mc 6, 47-52) Fue hacia ellos caminando sobre el mar 
[47] Al caer la tarde, la barca estaba en medio del mar y él 

permanecía solo en tierra. [48] Al ver que remaban muy penosamente, 
porque tenían viento en contra, cerca de la madrugada fue hacia ellos 
caminando sobre el mar, e hizo como si pasara de largo. [49] Ellos, al 
verlo caminar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y se pusieron 
a gritar, [50] porque todos lo habían visto y estaban sobresaltados. Pero 
él les habló en seguida y les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman». 
[51] Luego subió a la barca con ellos y el viento se calmó. Así llegaron al 
colmo de su estupor, [52] porque no habían comprendido el milagro de 
los panes y su mente estaba enceguecida.  

(C.I.C 426) "En el centro de la catequesis encontramos esencialmente una 
Persona, la de Jesús de Nazaret, Unigénito del Padre […]; que ha sufrido y ha 
muerto por nosotros y que ahora, resucitado, vive para siempre con nosotros [...] 
Catequizar es [...] descubrir en la Persona de Cristo el designio eterno de Dios 
[...]. Se trata de procurar comprender el significado de los gestos y de las palabras 
de Cristo, los signos realizados por El mismo" (Catechesi tradendae, 5). El fin de 
la catequesis: "conducir a la comunión con Jesucristo […]; sólo El puede 
conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la 
Santísima Trinidad" (Ibid.).   

(Mc 6, 53-56) Los que lo tocaban quedaban curados 
[53] Después de atravesar el lago, llegaron a Genesaret y atracaron 

allí. [54] Apenas desembarcaron, la gente reconoció en seguida a Jesús, 
[55] y comenzaron a recorrer toda la región para llevar en camilla a los 
enfermos, hasta el lugar donde sabían que él estaba. [56] En todas partes 
donde entraba, pueblos, ciudades y poblados, ponían a los enfermos en 
las plazas y le rogaban que los dejara tocar tan sólo los flecos de su 
manto, y los que lo tocaban quedaban curados. 

(C.I.C 1500) La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre 
los problemas más graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad, el 
hombre experimenta su impotencia, sus límites y su finitud. Toda enfermedad 
puede hacernos entrever la muerte. (C.I.C 1504) A menudo Jesús pide a los 
enfermos que crean (cf. Mc 5,34.36; 9,23). Se sirve de signos para curar: saliva e 
imposición de manos (cf. Mc 7,32-36; 8, 22-25), barro y ablución (cf. Jn 9,6s). 
Los enfermos tratan de tocarlo (cf. Mc 1,41; 3,10; 6,56) "pues salía de él una 
fuerza que los curaba a todos" (Lc 6,19). Así, en los sacramentos, Cristo continúa 
"tocándonos" para sanarnos. (C.I.C 1509) "¡Sanad a los enfermos!" (Mt 10,8). La 
Iglesia ha recibido esta tarea del Señor e intenta realizarla tanto mediante los 
cuidados que proporciona a los enfermos como por la oración de intercesión con 



la que los acompaña. Cree en la presencia vivificante de Cristo, médico de las 
almas y de los cuerpos. Esta presencia actúa particularmente a través de los 
sacramentos, y de manera especial por la Eucaristía, pan que da la vida eterna (cf. 
Jn 6, 54. 58) y cuya conexión con la salud corporal insinúa S. Pablo (cf. 1Co 
11,30).      

Marcos 7 
(Mc 7, 1-7) ¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes Isaías 
[1] Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se 

acercaron a Jesús, [2] y vieron que algunos de sus discípulos comían con 
las manos impuras, es decir, sin lavar. [3] Los fariseos, en efecto, y los 
judíos en general, no comen sin lavarse antes cuidadosamente las 
manos, siguiendo la tradición de sus antepasados; [4] y al volver del 
mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. Además, hay 
muchas otras prácticas, a las que están aferrados por tradición, como el 
lavado de los vasos, de las jarras y de la vajilla de bronce. [5] Entonces 
los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por qué tus discípulos 
no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros antepasados, sino 
que comen con las manos impuras?». [6] Él les respondió: «¡Hipócritas! 
Bien profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: 
Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. [7] 
En vano me rinde culto: las doctrinas que enseñan no son sino preceptos 
humanos.  

(C.I.C 65) "Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a 
nuestros Padres por medio de los profetas; en estos últimos tiempos nos ha 
hablado por medio del Hijo" (Hb 1,1-2). Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es 
la Palabra única, perfecta e insuperable del Padre. En El lo dice todo, no habrá 
otra palabra más que ésta. S. Juan de la Cruz, después de otros muchos, lo expresa 
de manera luminosa, comentando Hb 1,1-2: “Porque en darnos, como nos dio a su 
Hijo, que es una Palabra suya, que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una 
vez en esta sola Palabra […]; porque lo que hablaba antes en partes a los profetas 
ya lo ha hablado todo en El, dándonos al Todo, que es su Hijo. Por lo cual, el que 
ahora quisiese preguntar a Dios, o querer alguna visión o revelación, no sólo haría 
una necedad, sino haría agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente en Cristo, 
sin querer otra alguna cosa o novedad (San Juan de la Cruz, Subida del monte 
Carmelo 2, 22, 3-5: Biblioteca Mística Carmelitana, v. 11 (Burgos 1929), p. 184). 
(C.I.C 75) "Cristo nuestro Señor, en quien alcanza su plenitud toda la Revelación 
de Dios, mandó a los Apóstoles predicar a todos los hombres el Evangelio como 
fuente de toda verdad salvadora y de toda norma de conducta, comunicándoles así 
los bienes divinos: el Evangelio prometido por los profetas, que El mismo 
cumplió y promulgó con su voz" (Dei verbum, 7).        

(Mc 7, 8-13) Así anulan la palabra de Dios 
[8] Ustedes dejan de lado el mandamiento de Dios, por seguir la 

tradición de los hombres». [9] Y les decía: «Por mantenerse fieles a su 
tradición, ustedes descartan tranquilamente el mandamiento de Dios. [10] 
Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y además: El que 
maldice a su padre y a su madre será condenado a muerte. [11] En 
cambio, ustedes afirman: “Si alguien dice a su padre o a su madre: 



Declaro corbán –es decir, ofrenda sagrada– todo aquello con lo que 
podría ayudarte...”. [12] En ese caso, le permiten no hacer más nada por 
su padre o por su madre. [13] Así anulan la palabra de Dios por la 
tradición que ustedes mismos se han transmitido. ¡Y como estas, hacen 
muchas otras cosas!».  

(C.I.C 2247) ‘Honra a tu padre y a tu madre’ (Dt 5,16 ; Mc 7,10). (C.I.C 
2251) Los hijos deben a sus padres respeto, gratitud, justa obediencia y ayuda. El 
respeto filial favorece la armonía de toda la vida familiar. (C.I.C 2072) Los diez 
mandamientos, por expresar los deberes fundamentales del hombre hacia Dios y 
hacia su prójimo, revelan en su contenido primordial obligaciones graves. Son 
básicamente inmutables y su obligación vale siempre y en todas partes. Nadie 
podría dispensar de ellos. Los diez mandamientos están grabados por Dios en el 
corazón del ser humano.  

(Mc 7, 14-23) Estas cosas malas proceden del interior 
[14] Y Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme 

todos y entiéndanlo bien. [15] Ninguna cosa externa que entra en el 
hombre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale del 
hombre. [16] ¡Si alguien tiene oídos para oír, que oiga!». [17] Cuando se 
apartó de la multitud y entró en la casa, sus discípulos le preguntaron por 
el sentido de esa parábola. [18] Él les dijo: «¿Ni siquiera ustedes son 
capaces de comprender? ¿No saben que nada de lo que entra de afuera 
en el hombre puede mancharlo, [19] porque eso no va al corazón sino al 
vientre, y después se elimina en lugares retirados?». Así Jesús declaraba 
que eran puros todos los alimentos. [20] Luego agregó: «Lo que sale del 
hombre es lo que lo hace impuro. [21] Porque es del interior, del corazón 
de los hombres, de donde provienen las malas intenciones, las 
fornicaciones, los robos, los homicidios, [22] los adulterios, la avaricia, la 
maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el 
orgullo, el desatino. [23] Todas estas cosas malas proceden del interior y 
son las que manchan al hombre».  

(C.I.C 582) Yendo más lejos, Jesús da plenitud a la Ley sobre la pureza de 
los alimentos, tan importante en la vida cotidiana judía, manifestando su sentido 
"pedagógico" (cf. Ga 3, 24) por medio de una interpretación divina: "Todo lo que 
de fuera entra en el hombre no puede hacerle impuro [...] -así declaraba puros 
todos los alimentos-. Lo que sale del hombre, eso es lo que hace impuro al 
hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones 
malas" (Mc 7, 18-21). Jesús, al dar con autoridad divina la interpretación 
definitiva de la Ley, se vio enfrentado a algunos doctores de la Ley que no 
recibían su interpretación a pesar de estar garantizada por los signos divinos con 
que la acompañaba (cf. Jn 5, 36; 10, 25. 37-38; 12, 37). Esto ocurre, en particular, 
respecto al problema del sábado: Jesús recuerda, frecuentemente con argumentos 
rabínicos (cf. Mt 2,25-27; Jn 7, 22-24), que el descanso del sábado no se 
quebranta por el servicio a Dios (cf. Mt 12, 5; Nm 28, 9) o al prójimo (cf. Lc 13, 
15-16; 14, 3-4) que realizan sus curaciones.      

(Mc 7, 24-30) Puedes irte: el demonio ha salido de tu hija 
[24] Después Jesús partió de allí y fue a la región de Tiro. Entró en 

una casa y no quiso que nadie lo supiera, pero no pudo permanecer 
oculto. [25] En seguida una mujer cuya hija estaba poseída por un espíritu 
impuro, oyó hablar de él y fue a postrarse a sus pies. [26] Esta mujer, que 



era pagana y de origen sirofenicio, le pidió que expulsara de su hija al 
demonio. [27] Él le respondió: «Deja que antes se sacien los hijos; no 
está bien tomar el pan de los hijos para tirárselo a los cachorros». [28] 
Pero ella le respondió: «Es verdad, Señor, pero los cachorros, debajo de 
la mesa, comen las migajas que dejan caer los hijos». [29] Entonces él le 
dijo: «A causa de lo que has dicho, puedes irte: el demonio ha salido de 
tu hija». [30] Ella regresó a su casa y encontró a la niña acostada en la 
cama y liberada del demonio.  

(C.I.C 2616) La oración a Jesús ya fue escuchada por El durante su 
ministerio, a través de los signos que anticipan el poder de su muerte y de su 
resurrección: Jesús escucha la oración de fe expresada en palabras (del leproso: 
cf. Mc 1, 40-41, de Jairo cf. Mc 5, 36, de la cananea cf. Mc 7, 29, del buen ladrón 
cf. Lc 23, 39-43), o en silencio (de los portadores del paralítico cf. Mc 2, 5, de la 
hemorroísa cf. Mc 5, 28 que toca el borde de su manto, de las lágrimas y el 
perfume de la pecadora cf. Lc 7, 37-38). La petición apremiante de los ciegos: 
"¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!" (Mt 9, 27) o "¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!" (Mc 10, 48) ha sido recogida en la tradición de la Oración a 
Jesús: "Señor JesúCristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador". Sanando 
enfermedades o perdonando pecados, Jesús siempre responde a la plegaria que le 
suplica con fe: "Ve en paz, ¡tu fe te ha salvado!". San Agustín resume 
admirablemente las tres dimensiones de la oración de Jesús: "Orat pro nobis ut 
sacerdos noster, orat in nobis ut caput nostrum, oratur a nobis ut Deus noster. 
Agnoscamus ergo et in illo voces nostras et voces eius in nobis" ("Ora por 
nosotros como sacerdote nuestro; ora en nosotros como cabeza nuestra; a El se 
dirige nuestra oración como a Dios nuestro. Reconozcamos, por tanto, en El 
nuestras voces; y la voz de El, en nosotros" (San Agustin, Enarratio in Psalmum  
85, 1: PL 36, 1081).       

(Mc 7, 31-37) Hace oír a los sordos y hablar a los mudos 
[31] Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y fue 

hacia el mar de Galilea, atravesando el territorio de la Decápolis. [32] 
Entonces le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le impusiera 
las manos. [33] Jesús lo separó de la multitud y, llevándolo aparte, le 
puso los dedos en las orejas y con su saliva le tocó la lengua. [34] 
Después, levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: «Efatá», que 
significa: «Ábrete». [35] Y en seguida se abrieron sus oídos, se le soltó la 
lengua y comenzó a hablar normalmente. [36] Jesús les mandó 
insistentemente que no dijeran nada a nadie, pero cuanto más insistía, 
ellos más lo proclamaban [37] y, en el colmo de la admiración, decían: 
«Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos». 

(C.I.C 1504) A menudo Jesús pide a los enfermos que crean (cf. Mc 
5,34.36; 9,23). Se sirve de signos para curar: saliva e imposición de manos (cf. 
Mc 7,32-36; 8, 22-25), barro y ablución (cf. Jn 9,6s). Los enfermos tratan de 
tocarlo (cf. Mc 1,41; 3,10; 6,56) "pues salía de él una fuerza que los curaba a 
todos" (Lc 6,19). Así, en los sacramentos, Cristo continúa "tocándonos" para 
sanarnos. (C.I.C 1421) El Señor Jesucristo, médico de nuestras almas y de 
nuestros cuerpos, que perdonó los pecados al paralítico y le devolvió la salud del 
cuerpo (cf Mc 2,1-12), quiso que su Iglesia continuase, en la fuerza del Espíritu 
Santo, su obra de curación y de salvación, incluso en sus propios miembros. Esta 



es la finalidad de los dos sacramentos de curación: del sacramento de la 
Penitencia y de la Unción de los enfermos.        

Marcos 8   
(Mc 8, 1-5) Me da pena esta multitud   
[1] En esos días, volvió a reunirse una gran multitud, y como no 

tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: [2] «Me da 
pena esta multitud, porque hace tres días que están conmigo y no tienen 
qué comer. [3] Si los mando en ayunas a sus casas, van a desfallecer en 
el camino, y algunos han venido de lejos». [4] Los discípulos le 
preguntaron: «¿Cómo se podría conseguir pan en este lugar desierto 
para darles de comer?». [5] Él les dijo: «¿Cuántos panes tienen 
ustedes?». Ellos respondieron: «Siete».    

(C.I.C 1327) En resumen, la Eucaristía es el compendio y la suma de 
nuestra fe: "Nuestra manera de pensar armoniza con la Eucaristía, y a su vez la 
Eucaristía confirma nuestra manera de pensar" (S. Ireneo de Lyon, Adversus 
haereses, 4, 18: PG 7, 1028). (C.I.C 1335) Los milagros de la multiplicación de 
los panes, cuando el Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los panes por 
medio de sus discípulos para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia 
de este único pan de su Eucaristía (cf. Mt 14,13-21; 15, 32-29). El signo del agua 
convertida en vino en Caná (cf. Jn 2,11) anuncia ya la Hora de la glorificación de 
Jesús. Manifiesta el cumplimiento del banquete de las bodas en el Reino del 
Padre, donde los fieles beberán el vino nuevo (cf. Mc 14,25) convertido en 
Sangre de Cristo.       

(Mc 8, 6-10) Tomó los siete panes, dio gracias, los partió 
[6] Entonces él ordenó a la multitud que se sentara en el suelo, 

después tomó los siete panes, dio gracias, los partió y los fue entregando 
a sus discípulos para que los distribuyeran. Ellos los repartieron entre la 
multitud. [7] Tenían, además, unos cuantos pescados pequeños, y 
después de pronunciar la bendición sobre ellos, mandó que también los 
repartieran. [8] Comieron hasta saciarse y todavía se recogieron siete 
canastas con lo que había sobrado. [9] Eran unas cuatro mil personas. 
Luego Jesús los despidió. [10] En seguida subió a la barca con sus 
discípulos y fue a la región de Dalmanuta.  

(C.I.C 1329) Banquete del Señor (cf. 1Co 11,20) porque se trata de la Cena 
que el Señor celebró con sus discípulos la víspera de su pasión y de la 
anticipación del banquete de bodas del Cordero (cf. Ap 19,9) en la Jerusalén 
celestial. Fracción del pan porque este rito, propio del banquete judío, fue 
utilizado por Jesús cuando bendecía y distribuía el pan como cabeza de familia 
(cf. Mt 14,19; 15,36; Mc 8,6.19), sobre todo en la última Cena (cf. Mt 26,26; 1Co 
11,24). En este gesto los discípulos lo reconocerán después de su resurrección (cf. 
Lc 24,13-35), y con esta expresión los primeros cristianos designaron sus 
asambleas eucarísticas (cf. Hch 2,42.46; 20,7.11). Con él se quiere significar que 
todos los que comen de este único pan, partido, que es Cristo, entran en comunión 
con él y forman un solo cuerpo en él (cf. 1Co 10,16-17). Asamblea eucarística 
(synaxis), porque la Eucaristía es celebrada en la asamblea de los fieles, expresión 
visibl e de la Iglesia (cf. 1Co 11,17-34).       



(Mc 8, 11-13) «¿Por qué esta generación pide un signo? 
[11] Entonces llegaron los fariseos, que comenzaron a discutir con 

él; y, para ponerlo a prueba, le pedían un signo del cielo. [12] Jesús, 
suspirando profundamente, dijo: «¿Por qué esta generación pide un 
signo? Les aseguro que no se le dará ningún signo». [13] Y dejándolos, 
volvió a embarcarse hacia la otra orilla.  

(C.I.C 1286) En el Antiguo Testamento, los profetas anunciaron que el 
Espíritu del Señor reposaría sobre el Mesías esperado (cf. Is 11,2) para realizar su 
misión salvífica (cf. Lc 4,16-22; Is 61,1). El descenso del Espíritu Santo sobre 
Jesús en su Bautismo por Juan fue el signo de que él era el que debía venir, el 
Mesías, el Hijo de Dios (Mt 3,13-17; Jn 1,33-34). Habiendo sido concedido por 
obra del Espíritu Santo, toda su vida y toda su misión se realizan en una 
comunión total con el Espíritu Santo que el Padre le da "sin medida" (Jn 3,34). 
(C.I.C 1287) Ahora bien, esta plenitud del Espíritu no debía permanecer 
únicamente en el Mesías, sino que debía ser comunicada a todo el pueblo 
mesiánico (cf. Ez 36,25-27; Jl 3,1-2). En repetidas ocasiones Cristo prometió esta 
efusión del Espíritu (cf. Lc 12,12; Jn 3,5-8; 7,37-39; 16,7-15; Hch 1,8), promesa 
que realizó primero el día de Pascua (Jn 20,22) y luego, de manera más 
manifiesta el día de Pentecostés (cf. Hch 2,1-4). Llenos del Espíritu Santo, los 
Apóstoles comienzan a proclamar "las maravillas de Dios" (Hch 2,11) y Pedro 
declara que esta efusión del Espíritu es el signo de los tiempos mesiánicos (cf. 
Hch 2, 17-18). Los que creyeron en la predicación apostólica y se hicieron 
bautizar, recibieron a su vez el don del Espíritu Santo (cf. Hch 2,38). 

(Mc 8, 14-21) Cuídense de la levadura de los fariseos 
[14] Los discípulos se habían olvidado de llevar pan y no tenían más 

que un pan en la barca. [15] Jesús les hacía esta recomendación: «Estén 
atentos, cuídense de la levadura de los fariseos y de la levadura de 
Herodes». [16] Ellos discutían entre sí, porque no habían traído pan. [17] 
Jesús se dio cuenta y les dijo: «¿A qué viene esa discusión porque no 
tienen pan? ¿Todavía no comprenden ni entienden? Ustedes tienen la 
mente enceguecida. [18] Tienen ojos y no ven, oídos y no oyen. ¿No 
recuerdan [19] cuántas canastas llenas de sobras recogieron, cuando 
repartí cinco panes entre cinco mil personas?». Ellos le respondieron: 
«Doce». [20] «Y cuando repartí siete panes entre cuatro mil personas, 
¿cuántas canastas llenas de trozos recogieron?». Ellos le respondieron: 
«Siete». [21] Entonces Jesús les dijo: «¿Todavía no comprenden?».  

(C.I.C 579) Este principio de integridad en la observancia de la Ley, no sólo 
en su letra sino también en su espíritu, era apreciado por los fariseos. Al 
subrayarlo para Israel, muchos judíos del tiempo de Jesús fueron conducidos a un 
celo religioso extremo (cf. Rm 10, 2), el cual, si no quería convertirse en una 
casuística "hipócrita" (cf. Mt 15, 3-7; Lc 11, 39-54) no podía más que preparar al 
pueblo a esta intervención inaudita de Dios que será la ejecución perfecta de la 
Ley por el único Justo en lugar de todos los pecadores (cf. Is 53, 11; Hb 9, 15). 
(C.I.C 580) El cumplimiento perfecto de la Ley no podía ser sino obra del divino 
Legislador que nació sometido a la Ley en la persona del Hijo (cf. Ga 4, 4). En 
Jesús la Ley ya no aparece grabada en tablas de piedra sino "en el fondo del 
corazón" (Jr 31, 33) del Siervo, quien, por "aportar fielmente el derecho" (Is 42, 
3), se ha convertido en "la Alianza del pueblo" (Is 42, 6). Jesús cumplió la Ley 
hasta tomar sobre sí mismo "la maldición de la Ley" (Ga 3, 13) en la que habían 



incurrido los que no "practican todos los preceptos de la Ley" cf. (Ga 3, 10) 
porque, ha intervenido su muerte para remisión de las transgresiones de la 
Primera Alianza" (Hb 9, 15). (C.I.C 2832) Como la levadura en la masa, la 
novedad del Reino debe fermentar la tierra con el Espíritu de Cristo (cf. 
Apostolicam actuositatem, 5). Debe manifestarse por la instauración de la justicia 
en las relaciones personales y sociales, económicas e internacionales, sin olvidar 
jamás que no hay estructura justa sin seres humanos que quieran ser justos.       

(Mc 8, 22-26) El hombre recuperó la vista 
[22] Cuando llegaron a Betsaida, le trajeron a un ciego y le rogaban 

que lo tocara. [23] Él tomó al ciego de la mano y lo condujo a las afueras 
del pueblo. Después de ponerle saliva en los ojos e imponerle las manos, 
Jesús le preguntó: «¿Ves algo?». [24] El ciego, que comenzaba a ver, le 
respondió: «Veo hombres, como si fueran árboles que caminan». [25] 
Jesús le puso nuevamente las manos sobre los ojos, y el hombre 
recuperó la vista. Así quedó curado y veía todo con claridad. [26] Jesús lo 
mandó a su casa, diciéndole: «Ni siquiera entres en el pueblo».  

(C.I.C 2559) "La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a 
Dios de bienes convenientes"(San Juan Damasceno, Expositio fidei, 68 [De fide 
orthodoxa 3, 24]: PG 94, 1089). ¿Desde dónde hablamos cuando oramos? ¿Desde 
la altura de nuestro orgullo y de nuestra propia voluntad, o desde "lo más 
profundo" (Sal 130, 14) de un corazón humilde y contrito? El que se humilla es 
ensalzado (cf. Lc 18, 9-14). La humildad es la base de la oración. "Nosotros no 
sabemos pedir como conviene"(Rom 8, 26). La humildad es una disposición 
necesaria para recibir gratuitamente el don de la oración: el hombre es un 
mendigo de Dios (San Agustín, Sermo 56, 6, 9: PL 38, 381). (C.I.C 2564) La 
oración cristiana es una relación de Alianza entre Dios y el hombre en Cristo. Es 
acción de Dios y del hombre; brota del Espíritu Santo y de nosotros, dirigida por 
completo al Padre, en unión con la voluntad humana del Hijo de Dios hecho 
hombre. (C.I.C 2621) En su enseñanza, Jesús instruye a sus discípulos para que 
oren con un corazón purificado, una fe viva y perseverante, una audacia filial. Les 
insta a la vigilancia y les invita a presentar sus peticiones a Dios en su Nombre. El 
mismo escucha las plegarias que se le dirigen.       

(Mc 8, 27-30) Pedro respondió: «Tú eres el Mesías» 
[27] Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea 

de Filipo, y en el camino les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy 
yo?». [28] Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el 
Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas». [29] «Y ustedes, 
¿quién dicen que soy yo?». Pedro respondió: «Tú eres el Mesías». [30] 
Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de él.  

(C.I.C 153) Cuando San Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo, Jesús le declara que esta revelación no le ha venido "de la carne y de la 
sangre, sino de mi Padre que está en los cielos" (Mt 16,17; cf. Ga 1,15; Mt 11,25). 
La fe es un don de Dios, una virtud sobrenatural infundida por El, "Para dar esta 
respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, 
junto con el auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a 
Dios, abre los ojos del espíritu y concede “a todos gusto en aceptar y creer la 
verdad'” (Dei verbum, 5). (C.I.C 424) Movidos por la gracia del Espíritu Santo y 
atraídos por el Padre, nosotros creemos y confesamos a propósito de Jesús: "Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16). Sobre la roca de esta fe, 



confesada por Pedro, Cristo ha construido su Iglesia (cf. Mt 16, 18; San León 
Magno, Sermo 4, 3: (PL 54, 151); Sermo 51, 1: (PL 54, 309); Sermo 62, 2: (PL 
54, 350-351); Sermo 83, 3: (PL 54, 432). (C.I.C 440) Jesús acogió la confesión de 
fe de Pedro que le reconocía como el Mesías anunciándole la próxima pasión del 
Hijo del Hombre (cf. Mt 16, 23). Reveló el auténtico contenido de su realeza 
mesiánica en la identidad transcendente del Hijo del Hombre "que ha bajado del 
cielo" (Jn 3, 13; cf. Jn 6, 62; Dn 7, 13) a la vez que en su misión redentora como 
Siervo sufriente: "el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a 
dar su vida como rescate por muchos" (Mt 20, 28; cf. Is 53, 10-12). Por esta razón 
el verdadero sentido de su realeza no se ha manifestado más que desde lo alto de 
la Cruz (cf. Jn 19, 19-22; Lc 23, 39-43). Solamente después de su resurrección su 
realeza mesiánica podrá ser proclamada por Pedro ante el pueblo de Dios: "Sepa, 
pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a 
este Jesús a quien vosotros habéis crucificado" (Hch 2, 36).     

(Mc 8, 31-33) Debía ser condenado a muerte y resucitar 
[31] Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir 

mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres 
días; [32] y les hablaba de esto con toda claridad. Pedro, llevándolo 
aparte, comenzó a reprenderlo. [33] Pero Jesús, dándose vuelta y 
mirando a sus discípulos, lo reprendió, diciendo: «¡Retírate, ve detrás de 
mí, Satanás! Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los 
hombres».  

(C.I.C 540) La tentación de Jesús manifiesta la manera que tiene de ser 
Mesías el Hijo de Dios, en oposición a la que le propone Satanás y a la que los 
hombres (cf. Mt 16, 21-23) le quieren atribuir. Por eso Cristo ha vencido al 
Tentador en beneficio nuestro: "Pues no tenemos un Sumo Sacerdote que no 
pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo igual que 
nosotros, excepto en el pecado" (Hb 4, 15). La Iglesia se une todos los años, 
durante los cuarenta días de la Gran Cuaresma, al Misterio de Jesús en el 
desierto.  (C.I.C 2119) La acción de tentar a Dios consiste en poner a prueba, de 
palabra o de obra, su bondad y su omnipotencia. Así es como Satán quería 
conseguir de Jesús que se arrojara del templo y obligase a Dios, mediante este 
gesto, a actuar (cf. Lc 4, 9). Jesús le opone las palabras de Dios: ‘No tentarás al 
Señor tu Dios’ (Dt 6, 16). El reto que contiene este tentar a Dios lesiona el respeto 
y la confianza que debemos a nuestro Creador y Señor. Incluye siempre una duda 
respecto a su amor, su providencia y su poder (cf. 1Co 10, 9; Ex 17, 2-7; Sal 95, 
9).      

(Mc 8, 34-38) Cargue con su cruz y me siga 
[34] Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus 

discípulos, les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz y me siga. [35] Porque el que quiera 
salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí y por la Buena 
Noticia, la salvará. [36] ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo 
entero, si pierde su vida? [37] ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de 
su vida? [38] Porque si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras en 
esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se 
avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con sus santos 
ángeles».  



(C.I.C 2541) La economía de la Ley y de la Gracia aparta el corazón de los 
hombres de la codicia y de la envidia: lo inicia en el deseo del Supremo Bien; lo 
instruye en los deseos del Espíritu Santo, que sacia el corazón del hombre. El 
Dios de las promesas puso desde el comienzo al hombre en guardia contra la 
seducción de lo que, desde entonces, aparece como “bueno para comer, apetecible 
a la vista y excelente […] para lograr sabiduría”. (C.I.C 2544) Jesús exhorta a sus 
discípulos a preferirle a El respecto a todo y a todos y les propone ‘renunciar a 
todos sus bienes’ (cf. Lc 14, 33) por El y por el Evangelio (cf. Mc 8, 35). Poco 
antes de su pasión les mostró como ejemplo la pobre viuda de Jerusalén que, de 
su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir (cf. Lc 21, 4). El precepto del 
desprendimiento de las riquezas es obligatorio para entrar en el Reino de los 
cielos. (C.I.C 2545) ‘Todos los cristianos han de intentar orientar rectamente sus 
deseos para que el uso de las cosas de este mundo y el apego a las riquezas no les 
impidan, en contra del espíritu de pobreza evangélica, buscar el amor perfecto’ 
(Lumen gentium, 42).      


